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U na búsqueda 
en plural 

C rú nit';J d e l reino 
\ !ti f/11 ( t/1111 ''1) 

f lllfrotlllc 't 11 in cll' /l e /!'1111 A ratijc)) 

El Bard11 ( 'oleccinn de: pol'~ia. 
Harc.:lon~1 . ll)t)7. 1 ::!.4 pa!t'· 

Mano Camdo emil!.ró d~ C\.>lumhia 
~ 

a los v~inucinco año~: de Lctic1a (su 
Lugar th:: nacími~nto t: n 11,):)2 ). termi ­
naría mucho m<is l<lrtk en Suiza . 
Como tradLH:tor ha Liado a con<.H.:er. 
en colahoraciün con Roberto Gui­
mclfarbo. una Anrolu~ío de la ¡)()c­
sía stu -;. a f i·ancesa conrem¡wrúnea. Su 
Crónica del reino es una selección de 
cuatro libro ·: Segwula crónica del 
reino ( ll.)lJ4 ). Primem crónica del l'l'I­
IW (ll,HJO). Con¡11m.\ ( tl)8 _1) y La.~ 

t'ictorias dt•l miedo ( 1979). En la pre­
semación de esto. poe mas. He lena 
Araújo hnce notar ,·arios e leme ntos 
im portantes para e l proyl.!cto tld 
autor: su asn.:ntlcncia sefardí: e l ins­
pira rse t:: n una tradición "oral arcai ­
ca" que tie ne re laci6 n con l i l e xpe­
riencia tic lo sagrado. las ce remonias 
y ritual\.!s: el origen del mito. E s te 
ascendiente bíblico hace que. ade­
más de In plegaria y el salmo. los lec­
tores escuche mos una voz colect iva 
que repe rcute e n la H istoria (con 
mayúscula) de todos los puehlos 
oprimidos. Hasta aquí. la descrip ­
ció n de la e nsayista colombiana. 
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Pero e l p rincipio poé t ico d e Ca­
melo es un a priori: emerge por e n-

\.' 1111,1 J\.' In!- pnema . y e:o>ll"- parcn~n 
r\.·~ponJc r m :b :11 e -.q Ut' 111:1 pr~.· \.·nn ­

c~htdo qu~ a la "c~mqutsta " de los 
kl.' t~>re . Di~anws t¡lll..' pLlUt'tnU!-o lú·r 
el lth1o Jc cab1.\ a rabn 'In qu~ b 
nll.' tn l) n ;l n~'~ ptJa partinpar t' n el 
actu . ::-111 que la memoria r~gi s tre al ­
gun l)l')~,.• ma t.:n particular. I:::s una 
u ¡Ki l'> n - lo :->a bl.'nws ck !'obra- L' n 
un lih rn armaJt.l cnn mul.'ha inteli­
ge iKÍa. pero ;11 qul.' le falta c:-e "fac­
tt>r <tnge l" . la sorpresu. at¡ucl Llcses­
tabiliz.udor qul..' l'll la poesía puede 
pnne r patas arriba a la r\.!alidad t'n 
cucMió n de parpadeo. Quiá S\.!a que 
en Crúnica del reino d lado infor­
mativo pese m<h que In imaginación. 
Se trata de pot: mas que est:in suje ­
to a una hi toria que los traspasa y 
sienten tHl vez que e l rol de la poiesis 
(los giros y ha llazgos vcrbnks. la 
búsqueLla de una leng ua pe rsonal) 
L' S m e nos d ecisivo que una ve ta 
narnutva: 

Vengo a ru casa a beber la lluvia 
/que fiuula lit rein o . 

Desciendo lwcw w s rierras 
Sin afán 
Ahandonando armaduras y 

fluura la ol>!i¡.:ación de KLterras 
/heredadas. 

1 p<ig. 22] 

Ellas j úndan la alian ~a entre los 
f án}!.eles y los m erodeadores. 

E.\ tma rribu <.argado de asrros. 
/en las calles. 

M11jeres lahradas en sal 
ftrawndo con las sombras 

f. .. / 
No se hallan signos de esfll 1rih11 

fen la cuna de los vientos 
Ni en los mt~ros ni en las 

[fundaciones de las ciudades 
/ sanras ... 

[pág. 23] 

Tú avanzas como quien se 
/adentra en s11 Dios. 

D esnuda 
Com.o un fundador de árboles 

r de gran belleza. 
[pág. 25] 

H e aqul el libro 
Que fundó el principio, la 

[palabra y la continuidad, 

R ESEÑAS 

) · d canto dt' au~urio dt: lns 
/edades cid lwml>rc. 

[p•ig. Jsl 

La opción es encarada con mucha 
·crit'dad y unn rccl1nocc de inmedia­
tu es!l: valor e n el lib ro - en e l pro­
yec to casi tilo:-ó tico e his tórico- de 
Caml:'lo . Aqu í e ntran . pues. o tros 
fac t orc~ . E l gus to personal , por 
ejl.! mpln. Y cnmo carezco de: justifi­
cación \.! 11 este rubro tan intransferi­
ble. ofrect.•ré un ejemplo ajeno . En 
una nota sobre la poes1a de Rolando 
Círdenas ("El hombre de la soledad. 
de Jns grandes e xte nsiones"), Jorgt.: 
Teill icr se ve en e l trance de emit ir 
un juicio critico sobre la poesía de su 
gran a migo. Y Llice lo sigu iente. con 
harta eficacia y redoblada astucia: 

Rolando era un p oeta de mucho 
talento. Uno de los pocos poetas 
chilenos que no tiene poemas 
malos, cosa que es bien notable y 
mantuvo siempre una Unea muy 
pareja 1• 

Es un lindo elogio, bien sentido 
además. Pe ro no esconde eJ hecho 
de que esa " línea pareja" permita 
deducir que R olando Cárdenas tam­
poco llegó a rozar, o quizá muy poco, 
aq uello que Borges precisa e n e l 
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destino del poeta: Ja consecución de 
un poema memorable , acaso un so lo 
verso. Con los poemas de Mario 
Came lo me ocurre un poco eso (ha­
blo en primera persona porque otros 
lectores pueden no estar de acue r­
do, y acá nadamos e n el gusto litera­
rio a secas y en una memoria indivi­
dual ) y. por ejemplo, lo he sentido 
también con las obras poéticas de 
dos paisanos mios: Antonio Claros 
y Antonio Cillóniz2

• En ese sentido 
es que noto e n la poesía de Camelo 
una propensión a recorda rnos siem­
pre la noción de poe ta ligado a la 
comunidad y poseedor de una fun­
ción específica: 

Poeca: aquf yace un pueblo (de 
{mieles y palabras) 

Que parlamenta con SLl Dios. 
[pág. 30) 

Si Dios duerme aqu(, qué 
[palabras de saludo 

Para su despertar, qué mapas, 
{qué astrolabio, 

¿Qué aguas de nuestros sueños 
{proponerle? 

lpág. 32] 

Escúchame, 
Yo te conjuro: 
Mi palabra 
es palabra de poder. 
[pág. 991 

Esta certeza de una voz atada a su 
destino - y que se sabe también la 
historia de los otros-, se expresa en 
las sucesivas pérdidas de fe en tos al­
cances de su acción: " ¡Ah! cuánto 

presumf de los poderes de la escri­
tura, 1 ¡Cuánto presumí de los pode­
res de la palabra!'" (pág. 44); " Y e l 
humo un ornamento de plata. / Ins­
tante e n que todo nace y todo des­
aparece 1 Entre los escombros del 
lenguaje" (pág. 50). O scilación ram­
bién bíblica, por cierto, y en cuya raíz 
se atesora una promesa de reve la­
ción y una advertencia: ·· Me dices 
que en el país el fango 1 H a pene tra­
do en las ruinas y desalojado los mo­
radores, 1 Q ue inquietan tes juegos 
verbales provocan hinchazones y 
epidemias·· (pág. 57). Concie ncia de 
la fragi lidad del protagonista ante e l 
lenguaje aceptado ya como un mun­
do3. Conciencia excesiva (añadiré) 
por parte del autor. Pero la construc­
ción de ese mundo se ha producido, 
por más que exista el augurio de o tra 
presencia: "En la zona diáfana. en 
una de esas ventanas de l tie mpo 1 
Donde discurre una lengua descono­
cida'' (pág. 81). Por un pedazo de esa 
evide ncia viven todos los poetas. D e 
esa esperanza. q uizá. e n el reino de 
lo imposible: e l único que se deja 
nombra r. Pero en poesía no sólo de 
nombres vivimos sino decididamen­
te de un hálito, un cascabeleo, una 
codicia que nos exige y se bas ta. 

ED GA R O" H ARA 

Universidad de Wash ingto n 
(Seaule) 

r. Cf. Ro lando Cárdenas. Obro completo 
(edición y prólogo de Ra món Díaz 
Ete rovic). Santiago de C hile. La Gota 
Pura. 1994.pág. 19~ 

2. Cf. Antonio Claros. CornecJ¡u de las 
imáge11es ( JC)Ó2-Jg86) . Lima, ColmiUo 
Blanco. 1989 y Antonio Cillón1z. La 
constonci11 ele/ 11empo ( Poesfu 1965· 
1992). Barcelona . Los Libros de la 
Frontera. 1992. Ambos tienen dos poé­
ticas dis tin tas: Claros, muy cerca del 
canto líri co. las imágr; nes sue lt as: 
Cilló niz, más pegado al realismo poéti· 
co. digamos . o a una pm:sía de la 
cotidiamdad. 

3· De ahí tambrén que asistamos. dc!bido 
a las dudas. a la continua iov<>cac1ón de 
su herramienta: '" Incurro en error 1 Sr 
exueodo la palabra 1 Hacta este antcnto 
de! hermandad./ ¿De fuerza concurren­
te 1 Hacia mi menguado poder"?·· (pt\g. 
67): ··M i palabra duerme cont ra un ár­
bol cafdo ... " (pág. 70): " La palabra a 
paso de niño gangrenado 1 Nos anicta 
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en los p resagios del día ..... (pág. 72): 
" Frente a esta afiebrada provocació n 1 
Constato que la palabra no alcanza a 
esa extremidad migratoria 1 A lo que 
todo confl uye ·· (pág. 73): ··No poseo 
sino incompletas palabras ... ·· (pág. ¡6}: 
"En la casa cada palabra es un cisma ... •· 
(pág. 8o); ··H as buscado 1 Descuajar la 
lengua 1 Para privarme de la fuerte pa­
labra 1 Que vive 1 En mi corazón·· (pág. 
98}: ··¿Y si una vez me llama 1 Y no la 
oyen mis palabras: 1 Quedará abierta 1 
O cerrada 1 La puerta de la tierra?'' 
(pág. 124)-

Recintos 
de la maravilla 

Carta imaginaria 
GiovaJtni Quessep (prólogo del autor) 

, . 
El Ancora Editores. Bogotá. 1998. 
54 págs. 

H ay dos poe mas archiconocidos de 
Giovanni Q uessep, que sus devotos 
lectores se saben de memoria. El pri­
mero es Canto del extranjero, del li­
bro de título homónimo. El o tro pe r­
tenece a Duración y leyenda , y lo 
citaré específicamente de la prime­
ra reunión general de su obra. por­
que ahí se evidencia más Lodavía e l 
contraste al que deseo referirme 1• 

Acuérdate muchacha 
Que estás en un iLtgar de 

[Surmnéríca 
No estamos en Verona 
No senrirás el canto de la 

[alondra 
L os invencos de Shakespeare 
No son para Mauricio 

[Babilon ia 
Cumple tu historia 

/ suramericana 
Espérame desnuda 
Entre los alacranes 
Y olvídate y n o olvides 
Que el tiempo colecciona 

{mariposas 

El título: La alondra y los alacranes. 
¿Cómo se produjo. diga mos. este 
poema en la obra de Quessep? Se 
trata . a todas luces. de un texto muy 
be llo pero al mismo tie mpo ajeno al 




